
TESTAMENTO
de

JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA

estamento que redacta y otorga José Antonio Primo de Rivera y Sáenz de Heredia, 
de treinta y tres años, soltero, abogado, natural y_ vecino de Madrid, hijo de Mi­
guel y Casilda (que en paz descansen); en la Prisión provincial de Alicante, a diez 
y ocho de noviembre de mil novecientos treinta y seis.
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Condenado ayer a muerte, pido a Dios que si todavia'no me exime de llegar a 
ese trance, me conserve hasta el fin la decorosa conícrmidad con que lo preveo y, 
al juzgar mi alma, no le aplique la medida de mis merecimientos sino la de su in­
finita misericordia.

Me acomete el escrúpulo de si será vanidad y exceso de apego a las cosas de la 
tierra el querer dejar en esta coyuntura cuentas sobre algunos de mis actos; pero 
como, por otra parte, he arrastrado la fe de muchos camaradas míos en medida 
muy,superior a mi propio valer (demasiado bien conocido de mí, hasta el punto 
de dictarme esta frase con la más sencilla y contrita sinceridad), y como incluso he 
movido a innumerables de ellos a arrostrar riesgos y responsabilidades enormes, 
me parecería desconsiderada ingratitud alejarme de todos sin ningún género de

o es menester que repita, ahora lo que tantas veces he dicho y escrito acerca 
de lo que los fundadores de Falange Española intentábamos que fuese. Me asom- 

■ bra que, aún después de tres años, la inmensa mayoría de nuestros compatriotas
jn haber empezado ni por asomo a entendernos, y hasta sin 

hatíer procurado ni aceptado la más mínima información. Si la Falange se conso- 
lida en cosa duradera, espero que. todos perciban el dolor de que se haya vertido 
tanta sángre por no habérsenos abierto una brecha de serena atención entre la 
saña de un lado y la antipatía del otrg. Que esa san ' . . .

e tenido en provocarla, y qué Ibs çam aradas
:;me acojan como

vertida me perdone la parte 
ecedieron^en el sacrí-
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me juzgaba lo que es la Fa­
lange. Como en tantas ocasiones, repasé y aduje los viejos textos de nuestra doc- 
tñjna familiar. Una vez más observé que muchísimas caras, al principio hostiles, 
ép iluminaban primero con el asombro y luego con la simpatía. En sus rasgos me 
p r̂tecía leer esta frase: ” ¡Si hubiéramos sabido qué era esto, no estaríamos aquí!” .
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